
  



 

  



            Juego Interactivo: Prepara el Altar 

Aprende la Liturgia jugando 

Este juego interactivo ha sido diseñado para que niños, jóvenes y adultos conozcan de 

una manera dinámica y entretenida los diferentes objetos litúrgicos utilizados durante la 

celebración de la Santa Misa. A través de la observación, la investigación y el 

aprendizaje práctico, el participante descubrirá el lugar correcto que ocupa cada 

elemento sobre el altar o en la credencia, comprendiendo así la importancia de cada uno 

dentro de la liturgia católica. 

¿Cómo se juega? 

Al comenzar la actividad aparecerán diversos objetos y elementos litúrgicos, tales como 

el cáliz, la patena, el corporal, el purificador, el misal, las vinajeras, el lavabo, el cáliz, 

el copón, la campanilla, las velas, el crucifijo y muchos otros. 

El jugador deberá arrastrar cada objeto con el mouse o con el dedo (en dispositivos 

móviles) hasta el lugar donde considera que debe ubicarse: 

•      El Altar  

• 🏛 La Credencia (Mesa Auxiliar)  

Cada elemento deberá colocarse en su ubicación correcta para completar exitosamente 

el desafío. 

 

Descubre cada objeto 

Todos los elementos poseen un pequeño botón con el símbolo (i) o (?). 

Al hacer clic sobre él, se abrirá una ventana emergente donde el jugador podrá conocer: 

•        Nombre del objeto litúrgico.  

•     Su significado dentro de la Iglesia.  

•      Su función durante la celebración de la Santa Misa.  

•      Algunas características importantes.  

•       Una pista que ayudará a identificar si debe colocarse sobre el altar o en la 

credencia.  

De esta manera, el juego no solo evalúa conocimientos, sino que también enseña 

mientras se juega. 

 



Sistema de aciertos y errores 

El juego ofrece una experiencia totalmente interactiva mediante animaciones y efectos 

visuales. 

  Si el objeto se coloca en un lugar incorrecto 

• El objeto vibrará ligeramente indicando que la posición no es correcta.  

• Se reproducirá un pequeño sonido de error.  

• Automáticamente regresará a su posición inicial.  

• El jugador podrá intentarlo nuevamente las veces que sea necesario.  

   Si el objeto se coloca correctamente 

• El objeto encajará en su posición.  

• Emitirá un brillo o resplandor para confirmar el acierto.  

• Se reproducirá un sonido especial de aceptación.  

• El objeto quedará fijo en su lugar hasta completar toda la preparación del altar.  

 

Objetivo del juego 

El propósito es preparar correctamente todos los elementos necesarios para la 

celebración de la Santa Misa, aprendiendo dónde se ubica cada uno y cuál es su función 

dentro de la liturgia. 

Al finalizar, el jugador habrá logrado organizar correctamente el altar y la credencia, 

comprendiendo el orden y el significado de cada objeto litúrgico. 

 

Finalidad educativa 

Prepara el Altar fue creado como una herramienta educativa e interactiva para 

fortalecer el conocimiento de la liturgia católica mediante el aprendizaje práctico. Está 

pensado para complementar la formación en parroquias, colegios, grupos de catequesis, 

movimientos apostólicos y para cualquier persona interesada en conocer con mayor 

profundidad los elementos que se utilizan en la Eucaristía. 

A través del juego, los participantes desarrollan la observación, la memoria y el 

razonamiento mientras descubren el profundo significado espiritual de cada objeto 

litúrgico. El uso de pistas, animaciones y retroalimentación inmediata convierte la 

experiencia en una forma atractiva de aprender, haciendo que la enseñanza de la liturgia 

sea accesible, participativa y significativa para personas de todas las edades. 

 



“Objetos Litúrgicos”  

El término “Objetos litúrgicos” se refiere a todos los objetos que sirven para la 
celebración de la Eucaristía, pero también para decorar el altar, la iglesia y el sacerdote 
(en este caso se habla, más correctamente, de ornamentos litúrgicos para sacerdote) y 
para guardar el Santísimo Sacramento (Ostensorios y Custodias). En la mayoría de los 
casos los “Accesorios de Liturgia” son realizados en materiales preciosos. En particular, 
los objetos litúrgicos que están en contacto directo con la Santísima Eucaristía tienen 
que ser dignos del Sacramento que guardarán y protegerán. En la Iglesia de la 
antigüedad, los accesorios de liturgia tenían una importancia menor: los sacramentos 
eran celebrados en simples habitaciones comunes, con hábitos y objetos cotidianos, a 
imitación de Jesucristo. Luego, cuando la Liturgia desarrolló rituales más complejos, los 
objetos litúrgicos llegaron a ser un componente indispensable y de grande valor 
simbólico de la celebración.  

También la forma y los materiales empleados para la creación de los objetos litúrgicos 
se transformaron mucho a lo largo de los siglos, siguiendo reglas específicas. Así, los 
accesorios de liturgia se enriquecieron con decoraciones de cincel e incrustaciones 
realizadas por artistas excelentes y hábiles artesanos que llevaron arte y belleza en las 
iglesias y lugares de culto y creando verdaderas obras de arte, muy lejanas de los 
objetos comunes. Sin embargo, la Iglesia pide que los objetos litúrgicos respecten 
también principios de noble simplicidad: la forma y la materia son mucho más 
importantes de la estética y de las decoraciones. Muchos de los Accesorios de liturgia, 
además, son consagrados antes de ser utilizados y guardados en un lugar específico, o 
sea la sacristía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



“Ornamentos o vestimentas litúrgicas”  

Los Ornamentos Litúrgicos son todas las vestimentas sagradas utilizadas por el 

sacerdote, las vestiduras que se llevan en las celebraciones litúrgicas, la ropa “informal” 

de todo el clero y los conjuntos de altar. Los Ornamentos del sacerdote tienen un valor 

muy importante en la liturgia, que es un momento de fiesta para todos los fieles, el 

encuentro con el Dios Viviente. Durante la Misa, de hecho, se celebra la Resurrección 

de Jesucristo, se acuerda su sacrificio y se glorifica su triunfo sobre la muerte y el 

pecado. Los Ornamentos Litúrgicos, por lo tanto, como todos los otros símbolos y 

gestos que componen la Celebración Eucarística expresan la felicidad y la devoción de 

los que participan en este acto de fe y amor.  

Es una fiesta y, como para todas las fiestas, es necesario vestir de forma correcta. Desde 

la antigüedad, los sacerdotes tenían que ponerse ornamentos especiales durante las 

celebraciones. Elegir de no llevar la ropa común, de todos los días, sino ornamentos 

litúrgicos sacerdotales adecuados, era el símbolo del alejamiento de la realidad de este 

mundo, un deseo de trascender los límites de la materia. Además, los ornamentos 

litúrgicos anulaban la individualidad del sacerdote y su personalidad, haciendo de él el 

receptáculo de la persona de Jesucristo y un instrumento de Su voluntad. Los 

ornamentos sacerdotales son a menudo realizados artesanalmente, con materiales 

preciosos, y bordados a mano, siendo prendas de grande valor, destinados a la Fiesta 

más importante. Por otro lado, las decoraciones y los detalles que enriquecen los 

ornamentos litúrgicos pueden indicar el grado religioso de quien los lleva, o sea su 

papel. También por esta razón los ornamentos litúrgicos tienen una importancia 

fundamental en cada tipo de ceremonia religiosa. Hay oraciones apropiadas que el 

sacerdote recita en el momento de la vestidura para prepararse espiritual y mentalmente 

para la celebración. 

Colores Litúrgicos 

Morado Se usa cuando estamos preparando una gran fiesta. Este color nos 

recuerda que debemos tener listo el corazón para recibir Jesús. Indica que nos 

debemos quitar de nosotros todo lo que no es bueno para prepararnos a la fiesta de 

Dios con nosotros. El morado se usa antes de la fiesta de navidad, es decir, en el tiempo 

de adviento. También se usa antes de la fiesta de pascua, es decir, en el tiempo de 

cuaresma y se usa en las misas que se celebran para los difuntos. 

 Blanco Se usa durante las fiestas más importantes: Navidad y pascua para celebrar 

la fiesta de que Jesús nació y que Jesús resucitó. Además, se usa en las festividades de 

la Virgen María.  



VERDE Se usa después de una fiesta. Es lo que en la Iglesia se conoce como 

tiempo ordinario, es decir que no estamos preparando una fiesta ni estamos en la 

fiesta. 

 ROJO Se usa en una fiesta muy especial, la fiesta de Pentecostés, es decir, la fiesta 

de la venida del Espíritu Santo. También se usa en la Misa del Domingo de Ramos para 

manifestar el triunfo de Jesús (entrada triunfal a Jerusalén). Además, se usa en la 

celebración del viernes santo y en las misas de los mártires. 

 

 

  



 

  



 

  



 

  



 


